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El presente trabajo tiene por objeto destacar algunos elementos que 
han caracterizado el debate sobre el medio ambiente sobre todo 
durante el periodo de la administración del presidente George Bush, 
tanto en el ámbito nacional como en lo que se refiere a las negociacio­
nes internacionales. Finaliza con las demandas ambientales que se 
han vertido sobre México a través de las negociaciones sobre el Tratado 
de Libre Comercio. 
En el ámbito nacional hay dos aspectos que podrían caracterizar el 
debate ambiental en Estados Unidos desde su surgimiento en los 
setenta hasta la actualidad: por una parte, la fuerza numérica que ha 
cobrado el movimiento, así como en términos de espacios de poder y la 
modificación en el objeto de las preocupaciones de los ambientalistas una 
de cuyas repercusiones más concretas se evidencia en la legislación, 
si bien no se desechan sus efectos sobre la sociedad en su conjunto. 
En lo que se refiere al crecimiento del movimiento ecologista, éste 
ha mostrado una estrecha relación con los desastres ambientales 
suscitados a lo largo de esos veinte años y, sobre todo, durante la 
década de los ochenta. Entre éstos se puede mencionar el verano de 
1988, año en que Estados Unidos vivió la peor sequía de los últimos 
cincuenta años. Esto, de acuerdo con el científico de la NASA (siglas en 
inglés de National Air Space Agency), James Hansen, era el presagio 
de futuros incrementos en las temperaturas globales, una de cuyas 
consecuencias era, precisamente, el "efecto invernadero". Otros casos 
relacionados con la contaminación de alimentos, la acumulación de 
basura y los derrames petroleros se convirtieron en el objetivo por 
combatir de parte de las organizaciones ambientalistas. Sobre todo 
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entre 1988 y 1989 ocurrió una serie de catástrofes ecológicas que 
cuhninaron con el derrame de 262 000 barriles de crudo en Alaska por 
el petrolero EXXON Valdez, tragedia que tuvo la "virtud" de elevar en 
todos los niveles el perfil de la cuestión ambiental en Estados Unidos. 1 
Después de la guerra de Vietnam no es exagerado decir que nada 
había movilizado de esta forma a la opinión pública como el movimien­
to ambientalista cuya peculiaridad quizá más interesante es la adhe­
sión supraclasista. Ningún análisis que pretenda hacerse sobre la 
política interna de Estados Unidos puede soslayar la influencia que 
han adquirido estos movimientos, sobre todo en Washington y Cali­
fornia, estados en donde cuentan con un importante lobby. Su estra­
tegia ha buscado incidir en la ejecución de las acciones relativas al 
medio ambiente, por lo que para su logro se ubican a todos los niveles 
de la infraestructura gubernamental. Responden así a una racionali­
dad política en estricto sentido lo que evidencia que estos grupos han 
superado el espontaneísmo errático inicial. 
Otra característica importante y claramente visible desde los ochen­
ta fue el establecimiento de una compleja y poderosa infraestructura 
que respalda a algunos de estos grupos y que les permite un amplio 
margen de maniobra e influencia política, así como su colaboración 
circunstancial con otros grupos, aunque sean promotores de causas 
distintas, y a veces encontradas, como son los sindicatos. 
Un segundo factor importante que ha elevado el perfil de las cues­
tiones ambientales en el escenario estadounidense ha sido la importancia 
que le ha otorgado el Congreso de este país así como la administración 
del presidente Bush, a diferencia de la franca oposición al respecto 
mostrada por Reagan. En efecto, Reagan no sólo desestimó la poten­
cialidad de este movimiento sino que lo ubicó erróneamente como 
característico de la clase media alta que habitaba los suburbios de las 
ciudades, sin darse cuenta de la emergencia del mismo en distintos 
ámbitos de todas las capas sociales. El presidente Bush, por su parte, 
supo capitalizar la fuerza de este movimiento desde su primera cam­
paña presidencial. 
En efecto, desde la contienda con Michael Dukakis, Bush promovió el 
liderazgo internacional de Estados Unidos en el movimiento. Ya como 
presidente reconoció su importancia promoviéndolo incluso como un 
asunto de política exterior. Concretó su propuesta al ofrecer a la antigua 
URSS y a los países de Europa Oriental tecnología y apoyo de diverso tipo 
para la solución de los problemas del medio ambiente. Después colocó 
las cuestiones ambientales como un asunto importante dentro de los 
problemas de seguridad nacional, aunque, como se verá más adelante, 
hoy Estados Unidos se ha quedado a la zaga de las negociaciones 
1 Sobre el desarrollo histórtco del movtmiento ecologista en Estados Unidos véanse 
los primeros 5 capítulos del libro de Bob Williams. U.S. Petroleum Strategies in the 
Decades ofthe Erwtronment, Pen Well Books, Tulsa, Oklahoma, 1991. 
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internacionales en estos temas.2 El hecho de continuar el legado de 
Reagan en materia de regulación económica ha devenido, entre otras 
cosas. en un conflicto de opciones entre los objetivos ambientales y los 
de desarrollo económico, en donde es visible la inclinación que Bush 
ha mostrado últimamente en favor de los intereses económicos. 
Si bien algunos funcionarios al interior de su administración califi­
can de "exitoso" su desempeño en este campo y aunque sabemos que 
ha logrado una cierta credibilidad entre los ecologistas al nombrar a 
William Reilly, quien era presidente de la Conservati.on Foundati.on, 
como administrador de la Environmetal Protecti.onAgency (EPA por sus 
siglas en inglés), ciertos congresistas y grupos ambientalistas disien­
ten de este calificativo. Saben que dificilmente podrán ver soluciones 
radicales de un conseivador como es el presidente Bush; esto se refleja 
en la opinión más generalizada en Estados Unidos que adjudica un 
calificativo de "bajo perfil" a su desempeño en esta materia tanto en el 
ámbito doméstico como en el internacional pues no ha dado pasos 
firmes más allá del mínimo estrictamente requerido. Hasta hace poco 
una influencia importante dentro de su gabinete para no avanzar en 
materia de política ambiental fue John Sununu quien era Jefe de la 
Casa Blanca. Sununu se caracterizaría durante su desempeño por 
favorecer a la comunidad de negocios cuando sus intereses entraban 
en contradicción con aspectos del medio ambiente. 3 
En fechas recientes estos conflictos se han puesto en evidencia con 
la revisión de la Ley del Aire Limpio emitida por el Congreso en octubre 
de 1990. La importancia de la misma radica en su alcance sobre 
industrias tan diversas como la petrolera. Fue dada a conocer por el 
presidente Bush como la Ley que promoverá el "enfoque de mercado" 
en el control de la contaminación del aire, sin.embargo, algunas de las 
industrias de las más poderosas han presentado fuertes cuestiona­
mientos a la misma. 4 
UN CAMBIO DE ENFOQUE RESPECI'O DE LOS SETENTA 
Además de los accidentes ocurridos a lo largo de los setenta y los 
ochenta, la identificación de prácticamente toda la sociedad estadouni­
dense en su conjunto con las preocupaciones ambientales es por lo 
que las cuestiones medio ambientales han podido incrustarse entre 
los que son los principales valores norteamericanos como el individua-
2 Algunas de las razones por las que esto ha sucedido tiene que ver con problemas 
en la toma de decisiones al interior de la rama ejecutiva Ver NITZE. William. "Improving 
U.S. Interagency Coordinatlon of Intematlonal Envtronmental Policy Development" en 
Erwironment, vol. 33, no. 4, mayo, Washington, o.e., 1991. 
3 "Is Bush in Nature's Way?" en U.S. News, marzo, 1990, p.20. 
4 "Politics in the Air" en National Joumal, 6 de mayo, 1989, p. 1098. 
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lismo, el materialismo, la confianza en la tecnología, en la ciencia, 
etcétera. A ello ha contribuido que las preocupaciones y valores 
inherentes al medio ambiente han ido cambiando hasta hacer posible 
que se identifiquen con los valores tradicionales pues hoy correspon-
den al paradigma ideológico dominante. 
En los setenta, por ejemplo. las preocupaciones estaban más aso-
ciadas a problemas locales por su escala o por su mayor cercanía en 
sus efectos, tales como los problemas de los derrames petroleros, el 
uso de los pesticidas o la contaminación producida por los automóvi-
les. Los problemas tenían, de alguna manera, una solución técnica y 
podían resolverse a medida que mejorara el conocimiento científico o 
se regulara más amplia y consistentemente. 
En contraste, los problemas ambientales de los noventa tales como 
el calentamiento global, el cambio climático, la desforestación, la 
pérdida de la diversidad genética, el adelgazamiento de la capa de 
ozono, son problemas globales más que locales y sus efectos son 
resultado de problemas que datan de añ.os atrás y sus consecuencias 
más severas las veremos en los próximos añ.os. 5 
En los últimos tres añ.os la agenda estaba dominada por la discusión 
en torno a la lluvia ácida, el supeifund y las sustancias tóxicas, 
cuestiones que si bien siguen siendo objeto de preocupación muestran 
un perfil menor en relación con los problemas más globales. La nueva 
agenda no niega la existencia de problemas locales como la contami-
nación de las ciudades que está dando lugar a cambios en los sistemas 
energéticos de diversos países. más bien analiza los efectos acumula-
tivos y ulteriores a la contaminación de las ciudades. 
Otra diferencia entre lo que fue el debate de los setenta y el que tiene 
lugar actualmente se refiere a los focos de atención del debate acadé-
mico como fueron los conceptos de "óptimo" y "externalidades" que 
ocuparon su atención en aquellos años y se relacionaban más con 
soluciones a nivel de empresas. Hoy día el debate se centra en el término 
de "sostenibilidad" que alude a los límites ecológicos del crecimiento 
económico; es decir, se concibe a los problemas como el producto del 
efecto de la actividad económica a escala, más que en términos 
microeconómicos y por tanto se coloca el énfasis en la escala, en los 
ecosistemas. El término en el ámbito de la empresa significa un nuevo 
paradigma para la política ambiental que abarca tanto la transforma-
ción de los materiales como de las tecnologías de producción cuyo 
derrotero es, precisamente un sistema de prácticas industriales "sos-
tenibles" que puedan ser puestas en operación sin poner en riesgo el 
medio ambiente actual como el del futuro. 
Una diferencia más que caracterizará el debate ambiental de los noventa 
es respecto a lo que hasta la década de los ochenta había constituido el 
5 SAGOFF, Mark. "The Great Envtronmetal Awakening" en The American Prospect, 
Prtnceton N.J., no. 9, primavera, 1992. 
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blanco de los grupos ecologistas: las grandes empresas o las más 
importantes industrias contra las que había una cruzada moral. Hoy este 
enfoque está cambiando pues muchas de ellas han reducido sustancial­
mente su contaminación al modificar sus métodos de producción o bien 
por haber realizado fuertes inversiones en el desarrollo de tecnología para 
el efecto. Por el contrario, los pequeños negocios han sido económica­
mente incapaces de reducir sus efectos contaminantes y además se 
tendrán que enfrentar a una fuerte competencia internacional.* 
Resalta también otro elemento que se perfila como importante, es 
el carácter preventivo y no sólo de reparación, tanto de la legislación 
como en general de la estrategia ecológica. Un ejemplo al respecto es 
el donativo que hizo Phillips Petroleum por 625 000 dólares en el curso de 
cinco años para proteger tierras húmedas del Suroeste de Estados Unidos. 6
Otro aspecto adicional es la definición de una nueva y creciente 
relación entre negocios y ecología que está incluso tomando forma en 
las negociaciones comerciales internacionales. Promover desde que las 
empresas mismas aprovechen la oportunidad para limpiar el ambiente 
a partir de una nueva estrategia empresarial y de desarrollo tecnoló­
gico, hasta la creación de nuevas empresas dedicadas a limpiar el 
ambiente, lo que es conocido como el "reverdecimiento de los negocios". 
Estos nuevos elementos se reflejan en un cambio de énfasis en la 
legislación ambiental como sucede con la Ley del Aire Limpio. En ésta 
se ponen límites a las emisiones no sólo considerando los daños para 
la salud humana sino también para los ecosistemas. La ley no prohíbe 
proyectos rentables económicamente, más bien regula para que éstos 
mitiguen sus efectos en las especies amenazadas. Es decir, hay ahora 
una preocupación por la sostenibilidad de los medios de vida. 
La tendencia a dar mayor preeminencia a los estados en materia de 
regulación es otro cambio. Después del mayor peso que cobrara el 
poder federal, los estados han recuperado la mayor preeminencia en 
materia de regulación, al igual que sucedía antes de los sesenta. 
En efecto, si bien esto es favorable al ser la ley más representativa de 
los intereses estatales sucede que en no pocas ocasiones hay traslapes 
y conflictos con la legislación federal. 7
NEGOCIACIONES INTERNACIONALES 
Los acuerdos recientes reflejan la concepción de que los problemas 
ambientales no sólo son locales sino que admiten el daño a otros países 
• Ver articulo de Heruy Lee en esta obra.6 CHOUCRI, Nazll. "Las multinacionales se vuelven verdes" en Facetas, no. 95, 1-1992, p.10.7 FUTRELL, William. • An Introductlon to American Environmental Law" en Seminario
Energía y Medio Ambiente, CISEUA-PUE/UNAM, enero, México, 1992. 
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como ocurre con los desechos transfronterizos. Han cobrado mayor 
importancia acuerdos como el Protocolo de Montreal (1987) para 
reducir los clorofluorocarbonos (CFC) tanto porque reconocen un proble-
ma ambiental genérico, como por su énfasis en la necesidad de aplicar 
medidas de carácter mundial para resolverlo. El Protocolo de Montreal 
propuso limites específicos para la reducción de emisiones por países 
que en este caso fueron de un cincuenta por ciento en las emisiones de 
CFC para 1995 y, en lo que respecta a las naciones industrializadas, un 
periodo de gracia de diez años para las naciones en vías de desarrollo.ª 
La actitud positiva de la industria para la firma de este acuerdo fue un 
factor importante en la decisión de Estados Unidos para la firma del 
Protocolo. Este fue revisado en 1990 y firmado por varios países. 
Cabe destacar que pese al apoyo de Estados Unidos a este tipo de 
negociaciones, a nivel interno existen fuerzas opositoras que limitan 
el alcance internacional de tales negociaciones. Así, por ejemplo, los 
intentos del presidente Bush por colocar a su país como líder mundial 
del movimiento ecologista se vinieron abajo cuando, en noviembre de 
1989, algunos funcionarios de Estados Unidos se opusieron a la pro-
puesta internacional que apoyaba el congelamiento de emisiones de 
bióxido de carbono; se oponían a marcar tiempos y metas en la reducción 
de la emisión de los gases que producen el "efecto invernadero". 
A nivel de política interna estas diferencias se pueden ver dentro de 
la misma rama Ejecutiva en donde la Environmental ProtecttonAgency 
(EPA) ha estado desempeñando un papel más decidido en el asunto del 
cambio climático, en tanto que la Casa Blanca no se ha mostrado 
convencida de que la evidencia científica sea suficiente para tomar 
decisiones más radicales y ha abogado por esperar hasta contar con 
un mayor conocimiento en lo que respecta al ciclo del carbón, el papel 
de los mares, las predicciones del clima, etcétera. Por lo anterior, es 
probable que no se tomen acciones más definitivas hasta que aquellas 
incertidumbres se reduzcan de forma sustancial. 
Uno de los últimos argumentos esgrimidos por la Casa Blanca en 
este sentido fue el de esperar las recomendaciones del Foro Interna-
cional sobre cambio climático que comenzó en febrero de 1990. De 
acuerdo con los resultados de los nuevos estudios, éstos parecen 
indicar que el problema está lejos de ser tan sombrío como se había 
creído. Sin embargo, el debate sobre el cambio climático, la naturaleza 
de las acciones, el número de actores relevantes y las escalas involu-
cradas, significa que serán los intereses económicos y políticos dentro 
de estos países los que influirán de manera decisiva en el alcance de las 
8 Conviene señalar que mientras que el Protocolo de Montreal se basaba en reduc-
ciones iguales para todos los signatarios, otros acuerdos como Large Combustion Plant 
(LCP) proponían arreglos de compensación (country tradeoifs) entre los países. Ambos 
enfrentan una serte de obstáculos políticos y técnicos. Ver GRUBB, Michael. "The 
Greenhouse Effect: Negotlatlng Targets" en Intemational Ajfairs, Cambridge University, 
enero, Cambridge, 1990. 
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medidas para limitar las emisiones dañinas así como para mitigar los 
efectos del calentamiento. 
Prueba de lo anterior ha sido la posición que tomó a este respecto 
Estados Unidos en la reciente Cumbre de Río, en donde este país se 
rehusó a dar cualquier paso, por modesto que fuera, para poner límites 
al nivel de las emisiones de bióxido de carbono, así como a establecer 
fechas para las mismas. En el último momento, el presidente Bush 
ciertamente reconoció la necesidad de un acuerdo sobre el cambio 
climático; no obstante, dejó de lado metas en números y fechas para 
después de las elecciones presidenciales en su país evitando con ello 
confrontarse con los críticos conservadores sobre el desempeño de su 
gobierno en materia de cooperación internacional.9 Además, es nece­
sario considerar un aspecto que parece pesar en la renuente disposi­
ción de este país para asumir compromisos internacionales y que está 
relacionado tanto con la recesión por la que atraviesa su economía, 
como con el temor a seguir perdiendo competitividad respecto de las 
corporaciones japonesas y las de algunos países europeos. Si bien la 
oposición política de alto nivel ha evitado que se negocien objetivos 
específicos en los acuerdos internacionales sobre emisión de contami­
nantes, la administración de Bush también enfrenta otras fuerzas 
opositoras que se han convertido en una presión política importante 
como son las que provienen de la comunidad científica además de la 
de los mismos grupos ambientalistas. 
EL MEDIO AMBIENIB Y LAS NEGOCIACIONES PARA UN TRATADO DE LIBRE COMERCIO 
En los últimos meses dos cuestiones relacionadas con el comercio 
han ocupado el interés de los norteamericanos: por una parte el 
"proteccionismo verde" de la Comunidad Económica Europea dentro 
de las discusiones del GATI (siglas en inglés de Acuerdo General de 
Aranceles y Comercio) y las negociaciones sobre un Tratado de Libre 
Comercio para América del Norte, al cual nos referiremos en los 
siguientes párrafos. 
Las cuestiones ambientales se han convertido en un asunto (issue) 
dentro de la agenda bilateraj de México con Estados Unidos a partir 
de las negociaciones sobre el Tratado de Libre Comercio (TLC) y, sobre 
todo después de la aprobación de unjast track por parte del Congreso 
norteamericano para que el Ejecutivo negociara dicho acuerdo con 
México. En este momento, algunos grupos ecologistas en Estados 
Unidos, en coalición con los principales sindicatos, hicieron pública 
su oposición al otorgamiento del Jast track así como a las negociacio­
nes. Dichos grupos han expresado su temor de que los flujos de 
9 BABBIT, Bruce." The World After Rio" en World Monitor, 28 de junio, EUA. 1992.
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inversión a México puedan contrtbuir al deterioro de las condiciones 
ambientales en este país y en particular de la región fronteriza con 
Estados Unidos en donde ambos países enfrentan ya el problema de 
los desechos tóxicos y contaminación de las aguas. Si bien este es el 
planteamiento general, hay al menos tres cuestionamientos relaciona­
dos con el TLC: 1) Problemas trasfronterizos; 2) preocupaciones rela­
cionadas con la comercialización de productos que no alcanzan los 
estándares vigentes en Estados Unidos, tanto en lo que se refiere al 
producto mismo como al proceso con que fue elaborado, lo cual lleva 
directamente a revisar cuestiones como la salud y la seguridad en el 
trabajo; 3) competitividad que se generará a partir de la mayor apertura 
comercial y el advenimiento a México de flujos de inversión.10 Se aduce
que los estándares ambientales en México, más bajos que los de 
Estados Unidos, aunados a una laxa observancia en el ejercicio de las 
normas ambientales. creará distorsiones en el comercio; es decir, 
surgirá una competencia desleal para las firmas estadounidenses que 
han de pagar costos muy altos al cumplir con una normatividad más 
rígida al interior de Estados Unidos.11 Se teme que sean precisamente
los más bajos estándares prevalecientes en México los que pudieran 
inducir a los inversionistas a venir a México. 
Ante tales presiones el presidente Bush giró, el 1 de mayo de 1991, 
una respuesta al Congreso de su país titulada Response of the Admi­
nistratíon to Issues Raised in Connecüon with the Negotiatt.ons oj a North 
American Free Trade AgreemenL Algunos de los puntos que ahí se 
proponen son los siguientes: a) Una descripción de lo que México hace 
en el terreno del medio ambiente; b) una revisión de la cooperación 
actual entre México y Estados Unidos en cuanto a protección del 
ambiente; e) propuesta de métodos para elevar la participación de la 
opinión pública informada; d) hacer una revisión ambiental para 
asegurar un diseño de política irúormada, y e) proponer esfuerzos de 
cooperación para proteger el medio ambiente. 12
Dentro de las negociaciones del Tratado las cuestiones ambientales 
fueron manejadas en una '\ría paralela" a fin de evitar la posibilidad 
de levantar barreras arancelarias bajo argumentos ambientales. No es 
el objeto de este trabajo detallar todos los aspectos en los que se ha 
logrado la cooperación en este rubro de la agenda, sin embargo debe 
señalarse que ha sido importante y se han cosechado significativos 
frutos en términos de la cooperación bilateral, como ocurre con el Plan 
Integral Ambiental Fronterizo aparecido en febrero de 1992. En térmi­
nos de las negociaciones, su importancia radica en que ha sido 
10 GREENWALD. Joseph. "Trade and Envtronment in a North Amertcan Free Trade
Agreement" en Ocassional Paper, Center for Trade Policy and Law, Universidad de 
Ottawa, s/f. 
11 Ibíd., p. 3.
12 Ibíd. 
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precisamente la región de la frontera uno de los principales focos de 
cuestionamiento de grupos ambientalistas en Estados Unidos. De acuer­
do con dicho documento los objetivos del Plan son: 
fortalecer la cooperación continua entre México y Estados Unidos para el 
mejoramiento del ambiente en la zona fronteriza. Los presidentes pidieron 
específicamente que el plan fuera de amplio alcance, que tuviera la meta 
de resolver los problemas de contaminación en la zona fronteriza, que fuese 
revisado periódicamente y que buscase la participación de las autoridades 
municipales y estatales de los dos gobiernos y de las organizaciones 
privadas de ambos países, conforme fuera apropiado. 13 
El párrafo anterior no sólo muestra el tono de la cooperación 
bilateral, sino también la incorporación de nuevas estrategias al diseño 
y puesta en operación de la política ambiental mexicana como la 
descentralización y la mayor autonorrúa a los gobiernos estatales y 
municipales en la elaboración de la misma, así como la mayor participa­
ción de los organismos privados en las actividades relacionadas con el 
medio ambiente. Pese al hecho de que el resumen del TLC concluido en 
agosto de 1992 incorpora algunas de las disposiciones favorables al 
medio ambiente conviene señalar que los acuerdos más importantes 
fueron precisamente, como en el Plan Integral de la Frontera, los 
esfuerzos de cooperación científica y tecnológica, y las negociaciones 
sobre estándares ambientales. 
Algunos aspectos que vale la pena mencionar sobre las disposicio­
nes aparecidas en el resumen del TLC son: la compatibilidad del 
Tratado con el medio ambiente, la consideración de un desarrollo 
sostenible, la preeminencia de acuerdos internacionales convenidos 
previamente por los signatarios sobre el Tratado trilateral de libre 
comercio. Destaca la confirmación del derecho de cada país para 
determinar el nivel de protección que considere adecuado para el medio 
ambiente, la salud humana, animal o vegetal. Se dispone, asimismo, 
que ningún país miembro deberá disminuir el nivel de protección de sus 
normas de salud, seguridad o medio ambiente, con el propósito de 
atraer inversión. En los casos de controversias comerciales el Tratado 
establece que el país en cuestión podría optar por remitir el asunto a 
los mecanismos de solución de controversia previstos por el Tratado, 
en lugar de los establecidos en otros acuerdos comerciales. 
CONCLUSIONES 
1) Es evidente la fuerza que ha cobrado el movimiento ambientalista
mundial ante el deterioro ecológico del planeta, que en el ámbito
13 PlanintegralAmbientaIFronterizo, PrimeraEtapa. 1992-1994, SEDUE, México, 1992, p. 9.
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de Estados Unidos no sólo se ha convertido en uno de los más 
importantes movimientos sociales sino también en uno de los 
grupos más poderosos capaz de influir de manera decisiva en la 
política interna de este país. 
2) En la medida que existe actualmente un proceso mundial de 
integración de bloques económicos, las cuestiones ambientales se 
vuelven un objeto de discusión y negociación importante en las 
deliberaciones sobre comercio y un posible argumento para levan-
tar barreras proteccionistas. 
3) En vista de la tendencia de los problemas ambientales a traspasar 
fronteras y más aún cuando existe una frontera como la que 
comparten México y Estados Unidos. con problemas serios de 
crecimiento poblacional, de disposición de desechos tóxicos, etcé-
tera, estos temas son susceptibles de volverse materia de conflicto 
bilateral. No obstante, se ha visto incrementada ampliamente la 
cooperación bilateral en diversas áreas a fin de resolver la proble-
mática que aqueja a los estados fronterizos de ambos países. Lo 
anterior debe situarse, al igual que los sustanciales avances que en 
los años recientes hemos visto en materia de política ambiental 
en México, dentro del proceso de negociaciones para la firma de un 
Tratado de libre comercio con nuestros vecinos del Norte. 
